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los deberes y derechos derivAdos 
de lA obedienciA del clÉrigo diocesAno

Pbro. dr. ariel david bUsso

SuMario: la fidelidad apostólica. la obediencia al romano Pontífice y a su
ordinario propio. aceptar y desempeñar el oficio encomendado. el
derecho de obtener oficios. la obligación de residir en la diócesis. la
obligación de la formación permanente. el caso del ingreso del clé-
rigo diocesano a un instituto de vida consagrada. la disponibilidad
como fidelidad. 

lA fidelidAd APostólicA

el primer llamado que san Pablo considera imprescindible hacerles a
los ministros es que asuman su calidad precaria. nadie es dueño de una tarea
de la que se le ha confiado. 

“los hombres deben considerarse simplemente como ser-
vidores de cristo, y administradores de los misterio de
dios. ahora bien, lo que se pide a un administrador es que
sea fiel”1. 

es de notar que no basta “ser”, sino también “resultar”. es necesario
hacerse cargo, más allá de la subjetiva coherencia, de lo que se pide por la
vocación. es necesario la visibilidad y la transparencia de la misma. Que
“deben considerarse...” dice san Pablo. el apóstol debe vivir como hombre

1 1 cor 4,1-2 
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nuevo a los ojos del pueblo que sirve. a esta mirada debe resultar legible su
auténtica identidad. 

la transparencia de la virtud no es más que la coherencia del ser
sacerdotal. dice san Pablo: 

“Porque el reino de dios no consiste en la palabrería,
sino en la virtud”2.

el apóstol administra bienes que no son suyos y tampoco son a su
propio favor en primer lugar. y por ello le corresponde la categoría de la
fidelidad. el trabajo más difícil en la preparación sacerdotal es aprender a
sumar para otra cuenta y no a la propia. de allí la necesidad de la obedien-
cia como consecuencia del pertenecer orgánicamente a la iglesia fundada
por jesucristo. 

lA obedienciA Al romAno PontÍfice y A su ordinArio ProPio

la obediencia de los clérigos se debe tanto al ordinario propio como
al romano Pontífice3. 

la norma canónica expresa: 

“los clérigos tienen especial obligación de mostrar respe-
to y obediencia al Sumo Pontífice y a su ordinario pro-
pio”4. 

aunque todos los fieles están obligados a ser obedientes a las
enseñanzas de los legítimos pastores5, los clérigos poseen esta obligación de
un modo especial.

existe un fundamento teológico para esta obediencia6, otro eclesioló-
gico-sacramental7 además del cristológico8 y del pastoral9. cada uno de
ellos aporta su correspondiente valor doctrinal a la norma jurídica.

2 1 cor 4,20
3 cf. can. 331: el romano Pontífice es ordinario de la iglesia universal. 
4 cf. can. 273; Pdv, n. 28.
5 cf. cáns. 209§2; 212§1; 218.
6 cf. Po, n. 15.
7 cf. lg, n. 28; Po, n. 7.
8 cf. Po, n. 15.
9 cf. lg n. 41; Po n. 15.
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el antiguo código de derecho canónico de 1917 era más escueto en
su formulación. establecía la obediencia de los fieles, pero “especialmente
la de los clérigos” al ordinario propio10.

la obligación jurídica de obediencia al romano Pontífice está man-
dada, para los diáconos, en razón de la promesa hecha en el momento de la
ordenación diaconal11 y para los presbíteros, en razón de la naturaleza
misma de la ordenación sacerdotal y además por la promesa hecha en el
momento de la ordenación12.

la obligación jurídica hacia el ordinario propio, tanto para los diá-
conos como para los presbíteros, es también en razón de la naturaleza del
sagrado ministerio y de la promesa hecha en el momento de la ordenación
respectiva13.

la obediencia, tanto al romano Pontífice como al ordinario propio
es canónica, es decir jurídica. Por lo tanto su alcance es tanto cuanto llega
la potestad del que manda. sobre los abusos del ejercicio de la potestad exis-
te siempre el derecho de recurso. la autoridad competente de recibir los
recursos es la congregación para el clero14.

Uno de los fundamentos de la obediencia debida del clérigo a su
obispo, reside en el derecho y en el deber de regir que éste posee. esto com-
porta, correlativamente, la facultad de ser obedecido por todos los que están
sometidos a él, particularmente por sus colaboradores más inmediatos como
lo son los clérigos. 

otro fundamento, reposa en la promesa realizada expresamente en la
liturgia de su ordenación ministerial. esta expresión manifestada por el
ordenando no constituye una fórmula fría y vacía. benedicto Xiv recorda-
ba la inclusión de esta parte en el Pontifical romano para explicar que la
obligación de la obediencia viene desde allí, en su aspecto canónico15. Pero
esta obligación no es más que el corolario y consecuencia del orden sagra-
do libremente aceptado. 

en el caso del clérigo diocesano, la promesa de obediencia se tradu-
ce principalmente en el deber de la disponibilidad que refleja su servicio

10 cf. can. 127 cic´17.
11 cf. lg, n. 29; cd, n. 15; Po, n. 15.
12 cf. lg, n. 28; Po, nn. 2,5,6,7,10,15 y 18.
13 cf. lg, nn. 27 y 29; cd, n. 15; Po nn. 15 y 28.
14 cf. const. ap. Pastor bonus nº 93-98.
15 benedicto Xiv, ca. ex quo, del 14-i-1747.
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pleno a la iglesia, en razón de su ordenación sacerdotal y de su incardina-
ción. en los ámbitos de la vida privada del clérigo, incluso de su espiritua-
lidad y más aún en temas de fuero interno, no constituyen materia de la obe-
diencia canónica sino que gozan de legítima autonomía.

se trata de una obligación “especial” ya que la que urge a todo los fie-
les en virtud del domicilio o cuasi domicilio16 es “general” o común. 

la obediencia “especial” es llamada también “obediencia canónica”
y admite grados diferentes según se la considere: 

1) Por fidelidad. Por ella todos los clérigos están obligados a mostrar
respeto y obedecer a su prelado, en virtud de la solemne promesa que hicie-
ron en la ordenación sacerdotal; 

2) Por exigencia de la virtud de la religión. en este caso los candida-
tos a las órdenes sagradas deben prestar juramento antes de recibirlas y de
servir posteriormente a la diócesis17; 

3) Por justicia, ya que al recibir las ordenes sagradas con el título
canónico de servicio a la diócesis por la incardinación, ésta entraña un ver-
dadero pacto bilateral que compromete jurídicamente a las partes. 

los sujetos de esta obligación son todos los clérigos, tanto si poseen
oficio como si no lo tienen, aunque en el primer supuesto la obligación es
doble. 

el objeto de esta obediencia se extiende fundamentalmente a la dis-
ponibilidad de aceptar y desempeñar fielmente cualquier oficio eclesiástico,
tanto por la condición canónica que posee en si misma la obediencia pero
también por la condición del ministerio sagrado que el clérigo desempeña.
el concilio vaticano ii expresa “el ministerio sacerdotal es el ministerio de
la iglesia misma. Por eso, sólo se puede realizar en la comunión jerárquica
de todo el Pueblo de dios”18.

Aceptar y desempeñar el oficio encomendado

el primer caso de obediencia con alcance canónico al que está obli-
gado el clérigo diocesano es con respecto al cumplimiento de lo que es ordi-
nario propio le encargue.

16 cf. can. 107
17 cf. scs, quam ingens, 27-Xii-1930. 
18 Po n. 15
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19 can. 274§2.
20 cf. n. 24.
21 Para una mayor comprensión sobre la expresión Salus animarum, ver: “la Salus

animarum como principio inspirador del derecho canónico”, en ius divinum, actas del Xiii
congreso internazionale di diritto canonico, venezia, 17-21/iX-2008 pp. 555-575. 

22 cf. comm, 2 (1969) p. 79.
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la norma es redactada de la siguiente manera: 

“§ 2. a no ser que estén excusados por un impedimento
legítimo, los clérigos deben aceptar y desempeñar fielmen-
te la tarea que les fuere encomendada por su ordinario”19.

el canon especifica uno de los deberes más inmediatos del clérigo, la
de aceptar y desempeñar el oficio encomendado, pero esta ley supone un
ámbito mucho más amplio, ya que admite el presupuesto de su dedicación
exclusiva al Pueblo de dios. indica una correlatividad y corresponsabilidad
en el ministerio, excluyendo toda actitud de pasividad en la obediencia. “el
presbítero realizará la comunión requerida por el ejercicio de su ministerio
sacerdotal por medio de su fidelidad y de su servicio a la autoridad del pro-
pio obispo”. este párrafo del directorio “tota ecclesia” expresa la necesi-
dad de evitar toda forma de subjetividad en el ejercicio del propio ministe-
rio y de advertir corresponsablemente a los programas pastorales, sentido
final y común de la obediencia20. 

el canon 130 señala el ámbito de ejercicio de la potestad de régimen.
de allí que se siga la extensión de la misma. Ésta no se circunscribe sola-
mente al fuero externo sino que alcanza también el interno, provocando las
consecuencias derivadas en esta interioridad, ya sea sacramental, como en
el caso del sacramento de la penitencia, o extrasacramental, mediante decre-
tos o dispensas. Pero se debe tener en cuenta que la eficacia de los actos jurí-
dicos en el fuero interno es limitada y sólo extienden su eficacia cuando lo
exija la salus animarum21. la restricción corresponde a lo aprobado por el
sínodo de obispos de 196722.

los legítimos impedimentos excusan estas normas, sean ellos de
orden físico, como por ejemplo la falta de salud, o de orden moral (la salud
de su propia alma o de otra), etc. 

existe censura en el caso de desobediencia obstinada al
mandato del superior. Se trata de una pena ferendae sen-



tentiae, indeterminada y preceptiva. el canon lo expresa de
la siguiente manera: 

“quien de otro modo desobedece a la Sede apostólica, al
ordinario o al Superior cuando mandan o prohíben algo
legítimamente, y persiste en su desobediencia después de
haber sido amonestado”23.

existe otro delito que va más allá de la desobediencia obstinada, que
se configura como excitar públicamente la enemistad contra la santa sede
o el ordinario, como motivo del ejercicio del ministerio eclesiástico. 

“quien suscita públicamente la aversión o el odio de los
súbditos contra la Sede apostólica o el ordinario, con el
motivo de algún acto de potestad o de ministerio eclesiás-
tico, o induce a los súbditos a desobedecerlos, debe ser
castigado con entredicho o con otras penas justas”24.

en este caso es necesario que la acción delictiva sea pública, que per-
siga la finalidad de crear o favorecer el litigio y que vaya dirigido contra las
dos personas que la norma jurídica indica. como toda pena canónica debe
aplicarse únicamente cuando se verifique el delito y por lo tanto nunca en
forma preventiva.

la sanción fijada es una pena preceptiva y determinada: es el entre-
dicho o una pena indeterminada ferendae sententiae pero también precepti-
va: vel aliis poenis puniatur. 

el derecho de obtener oficios

en el ordenamiento canónico se llama oficio eclesiástico a “cualquier
cargo constituido establemente por disposición divina o eclesiástica, que
haya de ejercerse para un fin espiritual”25. si bien el desempeño de esta fun-
ción tiene como finalidad primera el ámbito espiritual, esto no lo exime de
los efectos jurídicos que se derivan del nombramiento y del desempeño del
mismo.

el concepto en la redacción del canon lleva a concluir que por el nom-
bre de oficio se incluye a los de derecho divino, como en el caso del romano

23 c. 1371,2.
24 c. 1373.
25 can. 145§1.

ariel david bUsso140



Pontífice y del obispo diocesano, así como los de creación eclesiástica:
vicario general, párroco, Presidente de la conferencia episcopal, etc. 

también por el nombre de oficios debe comprenderse tanto a los uni-
personales, como los ya nombrados, como a los órganos colectivos: cole-
gios, consejos, dicasterios, etc. estos están integrados por una pluralidad de
personas físicas y, aunque cada uno de los cuales no siempre puede ser con-
siderado como titular de un oficio, sin embargo la noción debe aplicarse
generalmente a estos casos a no ser que la naturaleza del oficio claramente
así lo manifieste. 

la consecuencia del deber de obediencia y de disponibilidad, ligado
al vínculo de la incardinación, es el derecho del clérigo a obtener oficios,
para cuyos ejercicios requieran la potestad de orden o la potestad de régi-
men26. este derecho debe estar armonizado siempre con el canon 129 en el
que gravita la potestas regimini con la potestas sacra.

sin embargo, a pesar del tenor enfático de la letra del canon acerca de
que el ejercicio de la potestad se circunscribe solamente a los clérigos,
excluyendo a los otros fieles, los laicos también participan “cooperando”
con esa potestad desempeñando algunos “oficios eclesiásticos”27. se trata
solamente de aquellos casos en que no lo impidan la naturaleza de los actos
de gobierno que deben realizar28.

no es fácil desentrañar las dificultades para interpretar acerca de la
titularidad de los oficios eclesiásticos y su relación con el orden sagrado y
la potestad eclesiástica, porque se ha visto que se prolonga también en algu-
nas cuestiones abordadas en documentos después de la promulgación del
código vigente29.

esta obligación del ordinario tiene su límite preciso en el caso del
que el clérigo se encuentre en algunos de los supuestos de hecho que le
impiden el ejercicio del orden recibido, sean estas irregularidades o impedi-
mentos, de acuerdo a derecho.30

26 cf. can. 274§1.
27 cf. can. 228§1. algunos están expresamente enunciados en el cic, por ejemplo

en la potestad judicial (c. 1421§2).
28 cf. comm. 14 (1982)pp.146-149
29 j. otadUy hace especial referencia a la ca Pastor bonus, del 28-vi-1988.
30 cf. c.1044
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la obligación de residir en la diócesis

la normativa actual es la siguiente:

“§ 1. aunque no tengan un oficio residencial, los clérigos
no deben salir de su diócesis por un tiempo notable, que se
ha de determinar por el derecho particular, sin licencia al
menos presunta del propio ordinario”31.

la antigua disciplina expresaba qie los clérigos “aunque no tengan
beneficio u oficio residencial, no pueden abandonar su diócesis por tiempo
notable sin licencia al menos presunta de su ordinario”32. 

la semejanza en la redacción no debe oscurecer algunas diferencias
en el texto de la nueva norma. en primer lugar, al ser suprimido el regimen
beneficial, es silenciado también aquí como motivo de obligación de resi-
dencia. Pero lo que notoriamente cambia es lo que se refiere al alcance de
la expresión: “un tiempo indeterminado”, porque éste corresponde fijarse
por el derecho particular: iure particulari determinandum.

las fuentes canónicas de la obligación de la residencia son tres: la
incardinación, la obediencia al ordinario propio y el natural deber de
desempeñar el oficio aceptado. 

la incardinación constituye la principal fuente. no debe entenderse
que la ley de residencia está ligada únicamente al vínculo de sujeción a un
territorio determinado, sino como presupuesto de un servicio concreto que,
al ser nombrado para un oficio determinado, éste existe en una estructura
jurisdiccional determinada y por lo tanto es exigencia de la prestación a la
función pastoral asumida en ella. 

la violación grave de este precepto es una pena ferendae sententiae,
indeterminada y preceptiva33. 

el “tiempo notable”, al que hace referencia el canon, va determinado
por el derecho particular y no se trata de la ausencia de pocos días34. 

31 can 283§1.
32 can. 143 cic`17.
33 can. 1396: “Quien incumple gravemente la obligación de residir a la que está suje-

to en razón de un oficio eclesiástico, debe ser castigado con una pena justa, sin excluir, des-
pués de la amonestación, la privación del oficio”.

34 debe pensarse en una ausencia prolongada, sin justificación, aquella que tenga
una duración de más de un mes, porque éste es el tiempo de vacaciones fijado por el dere-
cho y podrá utilizarse analógicamente en este sentido. 
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históricamente, ya el concilio de nicea desaprobaba que los obispos
y otros clérigos estuviera de ciudad en ciudad: de civitate in civitate migra-
re y los que, a pesar de la norma continuaban violándola, se disponía el
reemplazo en el oficio que ocupaban. el concilio provincial de agde35

(francia), exigía que los clérigos debieran estar presentes en sus oficios en
las fiestas de navidad, de epifanía, de Pascua y de Pentecostés36. en el
concilio de letrán iii37, el Papa alejandro iii decidió que el clero no resi-
dente sea privado de su oficio al menos que su ausencia sea justificada por
el permiso de su ordinario o una razón de estudios38. la pena de perivación
es más acentuada en las normas de inocencia iii, en 121639 y por gregorio
X, en 127340. el concilio de trento, a su vez, legisló también sobre la obli-
gación de la residencia. indica como fundamento “el bien de las almas” e
incluye el desarrollo de la reglamentación anterior41.

el código piobenedictino fijaba también la obligación de la residen-
cia para ciertas personas en razón de las funciones que ellas ejercen, por
ejemplo los cardenales, los capítulos, los consultores diocesanos, los párro-
cos, el obispo residencia, los vicarios capitulares, foráneos, parroquiales,
coadjutores, cooperadores, etc42. 

siempre para las ausencias por un “tiempo notable” es necesaria la
autorización del ordinario. esto es lo que está implícito en el canon 283.

existe la institución de la llamada “licencia presunta”, que es cuando
resulta imposible solicitarla explícitamente. en tal caso, se deberá seguir el
derecho particular si existe o, en caso contrario, interpretar debidamente el
criterio vigente en su respectiva iglesia particular. 

también como en el código de derecho antiguo, hay algunos oficios
en los que el derecho marca el tiempo de residencia: para los obispos dio-

35 cf. 560.
36 cf. grat. c. vii, q i, cans. 19, 26, 29.
37 año 1180.
38 decr. l iii, tít iv, c 4 y 10.
39 decr. l. iii, tít v, c. 30.
40 decr. l. i, tít. vi, c. 14 en viº.
41 cf. sess. vi, de reform, c 2; sess vi, c 3; sess XXi, c 3; sess XXiii, c 1; sess

XXiv c. 12.
42 cf. r. naZ, op. cit, t vii, pp. 656-658.
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cesanos43, para los obispos auxiliares y coadjutores44, para los párrocos45 y
para los vicarios parroquiales46.

no debe tenerse en cuenta el canon de residencia para los casos de
licencia de transferencia de los clérigos de la iglesia particular propia a otra47.

el “tiempo de vacaciones”48 debe estar determinado por el derecho
universal o particular, ya que la norma vigente solamente subraya el aspec-
to general: “debido y suficiente”. 

no debe incluirse en este concepto el llamado “tiempo sabático”. se
trata, en este caso, de un período más o menos amplio que varía entre meses
o algún año, con la finalidad de acrecentar su espiritualidad y/o su forma-
ción permanente o específica. no pocas veces, este año, se torna altamente
beneficioso para el mismo clérigo y para todos los fieles. en todos los casos
no debe tomarse este período como “largas vacaciones”, al tiempo que tam-
poco no puede ser reivindicado como un derecho adquirido49.

la obligación de la formación permanente

el tema de la formación permanente ha sido objeto directo de algu-
nos decretos conciliares50. Por tratarse de un tema específico no se lo tratará

43 “§ 2. aparte de las ausencias por razón de la visita ad limina, o por su deber de
participar en los concilios, en el sínodo de los obispos y en la conferencia episcopal, o de
cumplir otro oficio que le haya sido legítimamente encomendado, puede ausentarse de su
diócesis con causa razonable no más de un mes, ya sea en forma continuada o con interrup-
ciones, con tal que tenga la precaución de que su diócesis no sufra detrimento alguno por su
ausencia”. can. 395§2.

44 “el obispo coadjutor y el obispo auxiliar, lo mismo que el obispo diocesano, tie-
nen el deber de residir en la diócesis, de la cual no deben ausentarse si no es por poco tiem-
po, excepto cuando hayan de cumplir un oficio fuera de la diócesis o bien en vacaciones, que
no deben prolongarse más de un mes”. can. 410.

45 “§ 2. a no ser que obste una razón grave, el párroco puede ausentarse de
la parroquia, en concepto de vacaciones, como máximo durante un mes continuo o
interrumpido cada año; no se computan en ese tiempo de vacaciones los días duran-
te los cuales el párroco asiste una vez al año al retiro espiritual; sin embargo, para
ausentarse de la parroquia más de una semana, el párroco tiene la obligación de avi-
sar al ordinario del lugar”. can. 533§2.

46 “§ 3. en lo que atañe al tiempo de vacaciones, el vicario parroquial goza
del mismo derecho que el párroco”. can. 550§3. 

47 cf. can. 271.
48 cf. can. 283§2; Po n. 28.
49 cf. direct. te n. 83.
50 cf. cd n. 16; Po n. 19, ot n. 22.
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en este artículo con toda la extensión que se merece. solamente se lo seña-
la como objeto de obediencia a una norma que responde a responsabilidad
primaria del clérigo mismo y del su ordinario.

el mandato expresa: 

“§ 1. aun después de recibido el sacerdocio, los clérigos
han de continuar los estudios sagrados, y deben profesar
aquella doctrina sólida fundada en la sagrada escritura,
transmitida por los mayores y recibida como común en la
iglesia, tal como se determina sobre todo en los documen-
tos de los concilios y de los romanos Pontífices; evitando
innovaciones profanas de la terminología y la falsa cien-
cia.

§ 2. Según las prescripciones del derecho particular, los
sacerdotes, después de la ordenación, han de asistir fre-
cuentemente a las lecciones de pastoral que deben estable-
cerse, así como también a otras lecciones, reuniones teoló-
gicas o conferencias, en los momentos igualmente determi-
nados por el mismo derecho particular, mediante las cua-
les se les ofrezca la oportunidad de profundizar en el cono-
cimiento de las ciencias sagradas y de los métodos pasto-
rales.

§ 3. Procuren también conocer otras ciencias, sobre todo
aquellas que están en conexión con las sagradas, princi-
palmente en la medida en que ese conocimiento ayuda al
ejercicio del ministerio pastoral”51. 

notemos que la ley es preceptiva: prosequantur. consta en el deber
de los ya ordenados de continuar su formación mediante estudios de cien-
cias sagradas y lecciones de pastoral. 

el caso del ingreso del clérigo diocesano a un instituto de vida consa-
grada

Para ingresar al noviciado de un instituto religioso por parte de un
clérigo diocesano, se requiere previamente un acto de obediencia al parecer
del ordinario propio52. el canon establece:

51 can. 279
52 cf. can. 644.
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“los Superiores no admitan en el noviciado a clérigos
seculares sin consultar al ordinario de los mismos, ni tam-
poco a quienes hayan contraído deudas que no puedan
pagar”53.

la norma impone al superior el grave precepto de no admisión al
noviciado si no bajo ciertas condiciones. en realidad, se trata de dos supues-
tos obligatorios: que el interesado en pasar a la vida consagrada sea un clé-
rigo secular y que éste, a su vez, posea deudas y frente a las cuales sea insol-
vente. 

el primer supuesto tiene en cuenta la condición del orden sagrado
recibido, diácono o presbítero, y el compromiso que posee con su iglesia
particular y su obispo. esto obliga aunque no posea, en ese momento, ofi-
cio alguno. el precepto está dirigido a la dependencia que, por incardina-
ción, posee con el ordinario propio. 

el ordinario puede responder o no hacerlo, puede mostrarse benévo-
lo o no a la petición. lo que importa es que la consulta se realice. luego, el
superior competente se guiará por su ciencia y prudencia y sopesará los
motivos que, eventualmente, llevaron a una supuesta negativa del
ordinario. 

con respecto a quién debe hacer la consulta nada impide que sea el
interesado mismo y, una vez obtenida, la ha de adjuntar al superior compe-
tente. Pero la redacción parece que va dirigida al superior del instituto de
vida consagrada religioso. es a él a quien compete obedecer la norma, aun-
que la haga en forma propia o por interpósita persona, incluyendo el cléri-
go interesado mismo.

las razones que justifican esta obediencia son variadas. las princi-
pales a tener en cuenta son: 

1) la obediencia estricta que el clérigo debe a su ordinario (c. 273);
2) la obligada prevención del instituto de vida consagrada religioso frente a
una vocación tardía (en lenguaje ordinario y relativo), procedente del clero
secular. la medida no pretende obstaculizar la vocación, pero obliga a veri-
ficarla en una circunstancia más bien excepcional, frente a la inmensa gene-
ralidad de los otros clérigos, que no cambian de estado; 3) el bien de la
iglesia particular efectuada por el vacío que el clérigo dejará; 4) las relacio-

53 can. 644.
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nes cordiales que han de mediar entre obispos y religiosos (cf. cc. 678§3 y
680); 5) por fin, durante el noviciado y la profesión temporal, el clérigo
seguirá sin ser excardinado de su iglesia particular, hasta el día de la profe-
sión perpetua; existiendo siempre posibilidades de su obligado retorno bajo
la jurisdicción de su ordinario, no hubiera sido muy prudente haberlo aban-
donado sin consultarle”54.

el segundo supuesto es el de los deudores insolventes. Para qe la
figura de la prohibición se realice debe tratarse de deudas impagables y no
de débitos pequeños. no importa el número, podría ser única; la condición
es que sean actualmente deudores y que la insolvencia sea de carácter abso-
luto. desaparecía la condición de la prohibición si la deuda pudiera saldar-
se en plazos previstos y concordados. 

lA disPonibilidAd como obediente fidelidAd

la obediencia se expresa germinante en la actitud de disponibilidad
que traduce, a su vez, la fidelidad a la iglesia.

la “conciencia de ser ministro”, de ser clérigo, comporta también la
conciencia de actuar orgánicamente en el cuerpo místico de cristo. de
hecho, la vida y la misión de la iglesia, para poder desarrollarse, exigen un
ordenamiento, unas reglas y unas leyes de conducta, es decir, un orden dis-
ciplinar. es preciso superar cualquier prejuicio frente a la disciplina ecle-
siástica, comenzando por la expresión misma y superar también cualquier
temor o complejo a la hora de referirse a ella o de solicitar oportunamente
su cumplimiento. cuando se observan las normas y los criterios que consti-
tuyen la vida en la iglesia, se evitan las tensiones que, de otro modo, com-
prometen el esfuerzo pastoral unitario del cual la iglesia tiene necesidad
para cumplir eficazmente su misión evangelizadora. la asunción madura
del propio empeño ministerial, comprende la certeza de que la iglesia nece-
sita normas que pongan de manifiesto la coordinación jerárquica y orgáni-
ca, y que ordenen debidamente el ejercicio de los poderes confiados a ella
por dios, especialmente el de la potestad sagrada y el de la administración
de los sacramentos.

54 d. andrÉs, cmf, el derecho de los religiosos, comentario al código (Madrid)
1983, págs. 275-276.
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además, la conciencia de ser ministro de cristo y de su cuerpo mís-
tico, implica el empeño por cumplir fielmente la voluntad de la iglesia, que
se expresa concretamente en las normas. la legislación de la iglesia tiene
como fin una mayor perfección de la vida cristiana, para un mejor cumpli-
miento de la misión salvífica y, por tanto, es preciso vivirla con ánimo sin-
cero y buena voluntad.

entre todos los aspectos de la vida ministerial, merece particular aten-
ción el de la docilidad a vivir profundamente la liturgia de la iglesia, es
decir, conservar el amor fiel que se expresa en una normativa cuyo fin es el
de ordenar el culto de acuerdo con la voluntad del sumo y eterno sacerdote
y de su cuerpo místico. la sagrada liturgia es considerada como el ejerci-
cio del sacerdocio de jesucristo, acción sacra por excelencia, cumbre a la
cual tiende la actividad de la iglesia y al mismo tiempo es la fuente de donde
mana su fortaleza. Por consiguiente, éste es el ámbito donde mayor debe ser
la conciencia de ser ministro y de actuar de conformidad con los compro-
misos, libre y solemnemente asumidos ante dios y la comunidad. 

arbitrariedades, expresiones subjetivas, improvisaciones y desobe-
diencia en la celebración eucarística constituyen otras tantas evidentes con-
tradicciones con la esencia misma de la santísima eucaristía, que es el
sacrificio de cristo. lo mismo vale para la celebración de los otros sacra-
mentos, sobre todo para el sacramento de la penitencia. 

la fidelidad evangélica del clérigo, se expresa en todo lo referente a
su obsequioso acatamiento a la vida eclesial, liturgia incluida.

no debemos permitir que la sacramentalidad se reduzca a mera fun-
cionalidad. en esta época donde se subraya el progreso de la racionaliza-
ción, por el “repliegue del sentido”, al decir de Paul ricoeur, no está exen-
to tampoco el clérigo. en la leitourgía, acción y celebración de la gracia,
debe ser verdad en el corazón del ministerio ordenado.

la liturgia transforma la vida únicamente cuando es celebrada con fe
auténtica y renovada. la devoción del sacerdote es también anuncio de la
Palabra celebrada. y una muestra ineludible de su fidelidad.




